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gii MUSEO [!]•

Es su planta de figura rectilínea, compuesta en su
Centro de un paralelógramo (3e 578 pies de largo por 74
áe ancho, termina en sus eslreinos con otros dos cuer-
pos de p!an!a cuadrada de i5i pies á¿ lado, 3' sus cen-

Para que tan grande empresa llenase el vivo deseo
del Monarca, y correspondiese á la importancia del ob-
jeto á que se consagraba, cometió el proyecto y direc-
ción de la obra al ilustrado y respetable mérito de su
arquitecto mayor el célebre D. Juan de Villanueva: no
fueron fallidas sus esperanzas. El sublime gtnio de este
artista, escitado por el amor a' su Soberano y á la glo-
ria, produjo el grandioso proyecto de! Sluseo del Prado
de San Gerónimo, obra del mas relevante mérito, y
que á h magestad suntuosa reúne la solidez, proporción
y bello gusto.

'\u25a0 \u25a0 \u25a0\u25a0 \u25a0 \u25a0 '\u25a0\u25a0.-. /

1 amor á la gloría de sus dominios, y al lustre y'es-
plendor de las bellas artes que incesantemente arriia en
el corazón dei gran Carlos III,no satisfecho con haber
hermoseado esta Capital con bellos y útiles, edificios,
transformó el sitio conocido hasta el año de 1768 por el
paseo de San Gerónimo, en uno de los mejores de Euro-
pa, y concibió la noble idea adornarle ton un suntuoso
y magnífico Museo de ciencias naturales, digao de la
nación espaüola, que después se coatinuó por orden de
su digno hija el Sr. D. Carlos 1Y, animado, da iguales-
sentimientos.

(1) Hsta descripción está lifcha pnr rl arquitecto msjorqne
ÍBe de 'Madrid, D. Antonio Lopes Aguado.

Segunda serie. —To.uo 1.

iros hacen línea con el del paralelogramo principal, coas»..

poiiieado un todo de 680 pies su.línea principal y la

opuesta. Del medio de esta, formando ángulo^ recio,

parte un salón paralelogramo, que termina semicircular-
mente, de 66 pies de ancho por 8G de largo.

Consta este edificio de dos cuerpos, bajo y princi-
pal. En su gran fachada, que es.la que está situada al

Poniente, se eleva un cuerpo arquitectónico de 28 pies
de altura, compuesto de una galería de 15 pies deíoEdo-

con í| arcos de medio punto y i adintelados, enrique-
cidos sos machones con 16 ornacinas de figura rectan-

gular al aire, y en sus huecos igual número de estatuas

alegóricas al objeto del edificio. Sobre ellas, en el espa-

cioVe media hasta la cornisa, se hallan colocadas otras tan»

tas medallas circulares, con ¡os bustos en bajo reliev»
de ios hombres mas célebres en bellas artes, coronando
este cuerpo una imposta geceral en todo el edificio. La

fachada interior de esta galería consta de un_ orden de

14 ventanas con la buena proporción de 10 píes áe alto

por 6 de ancho en sus huecos, adornadas de jambas,
dinteies, guardapolvos, y repisas sostenidas de ménsulas.

Intesia esta galería en sus eslretnós en dos cuerpos
salientes 56 pies de ella, compuestas sus lachadas de un.

orden de 5 ventanas, y 2 en los costados de cada una,
duales en un todo á la's de la fachada interior de la ga-

lería , finalizando este cuerpo la misma imposta genera!
dtí u'n.leria, que corre lineal por lodo el edificio^L:ffachada del costado de su izquierda, que mira a!

\u25a0Mediodía y aiBotáoico, consta en su cuerpo baja dg US
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cipal de un orden de cinco balconea vo"'arV
~ '

te, y das en los costados de cada uno ¿
to por 7 y medio de ancho en sus hueco &1~
pisas da-piedra .berroqueña, adornados dl)^***?'
teles en sus achatas y pi!astras , carteks^ 1^polvos, lodo de la mi3ma clase de piedra. Haíieñdo ,*"
nea con estos corre una imposta ó baja «enera auá| altura de la cornisa dala g der^S^r d;;a
capta y sobre-elia^ í-p^de-los bal J "
ros de 4 pierde alto por 10 de ancho resaltados te •'nando este cuerpo el cornisamento general del ediSctbqbte este se eleva otro sotabanco de 8 pies de alto run orden de ventanas apaisadas con jambas, y una sen"Cilla cornisa general de piedra berroqueña

En la fachada que mira al Mediodía ocupan el cenfr*del cuerpo principal 5 intercolumnios de orden corintio..de. 30 pies de alto,, con las proporciones mas bellas ¿I
-zfv¿m, ya, caSrespandiente coras^que ata con el corn¡s;«Ke tóo.:geaeM.delíedifi c¿o, éigimi camero de bal¡
cotíes^ coü- 3^yor,aB iiia.ra en, el ¡atfcrcohmniD del medio5araJa:CO iC .Dac}Qn,deLba!coB principal, cuyo hueco coa-di|| en un.,medió punto; y sobre los laterales, festonesüe dores y íabkíos.resaUadQs, cargad.os.de bajos relievesÚüsiyos, .Un,.gBn*$rupo- alegórico finalizará y dará uacarácter nabig. á;este cuerpo. El resto de-esta fachada. y.¡tod.a.-la;d3,la:e¿paldadel edificio, es igual en todas
s.as, partes á la-de-ios cuerpos salientes de ¡a fachadapi'incipal.

La idea sucinta c!e la suntuosidad, riqueza y ornatos-
de su bella distribución interior, es la siguiente. Su.-en-
trada principal por el pórtico de la fachada que mira á
San Geróuimo dá á tm ingreso ó vestíbulo circular de 8
columnas, y cubierto de una cúpula eneasetonada y
abierta por un anillo de 10 pies de diámetro. Circunda
á este vestíbulo una galería abovedada de 13 pies de. an-
ciio por 35 de alto, que sirve de comunicación general,,
y dos puertas situadas en sus medios laterales, dan en-
trada á dos grandes salones de 141 pies de largo por 51
de ancho. Por la puerta de su frente se pasa á una pie-,
za cuadrada de 35 pies de largo y 28 de ancho por 56
de.alto, cubierta, por una cúpula enriquecida de. caseto-
nes y con ventanas de lí pies de alto por 9 de anchoen
sus arcos torales. Cuatro puertas situadas en sus costa-
dos dan comunicación á los salones referidos y á la. ga-
lería de la fachada principal. A su frente un arco, de
29 piesds alto por 17 de ancho es la entrada de nn sun-

tuosísimo salón abovedado de figura paralelógraina de
378 pies de largo y 56 de aecho por 33 de alto, em-

bellecido de casetones y ornatos del gusto mas selecto,
con un cuerpo de 44 pies de altura en su medio (sin
interrumpir sus principales líneas), cubierto de una cú-
pula encasetonada, abierta por una claraboya circular

En el centro-de la fachada del.costado de la dere-cha, que mira-al Norte y á la subida de. San Gerónimo,
y haciendo línea con ella, principia; una escalinata, cuya
superficie, á causa del ascenso del terreno por este punto
ata con la imposta del cuer-po bajo del resto del; edificio.
Esta dá entrada á un pórtico de 62 pies de frente coa
16 de fondo, compuesto de o intercolumnios de crden
jónico del- mejor gusto griego, con su, correspondiente
cornisa, que ata con el cornisamento general. La sachada
interior de este pórtico consta en su centro de una gran
puerta que termina semicircularaiente, de 27 pies dft
alto por 12 de ancho, y á sus lados dos ornacinas enri-
quecidas de estatuas originales del antiguo. Sobre la cor-
nisa y centro de este cuerpo se elevan 3 gradas, que
Sirven de base á uu magnífico grupo que le termina con
la mayor elegancia. Los restos laterales de esta fachada
son iguales á los de su opuesta en todas sus dimensiones.

t94 SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.

Sobre la referida cornisa se mira en Soda su línea? un
sotabanco ó medianino de 8 y medio pies de altura, con
un orden de 18 ventanas que iluminan el gran salón,
apaisadas, y de 6 pies de alto por 8 de ancho, con jam-
bas y dinteles de.piedra berroqueña.. Finaliza este cuerpo
úkinioua grandioso cornisamento de 8 pies de alto y de
la «iseia piedra .con,,menailas bellamente distribuidas.el ctía] corre por todo el¿ edificio.

Constituye la entrada principal de esta fachada, in-terrumpiendo el centro da ambas galerías, un magestuo-so cuerpo arquitectónico, saliente 24 pies de ella, y de64 de frente compuesto dé 5 grandiosos intercolumniosde orden donco.de 40 pies de alto con sus correspon-dientes contrapilastras de piedra berroqueña, con basasaacas y capiteles de piedra de Colmenar. Termina estecuerpo la cormsa del mismo orden, haciendo línea conh jomca ae la galería, ocupado su friso y arquitrabe pornm gran uiscnpcion en una lápida de 60 pies, cuyos la-dos teramian iplomo de los centros de las últimas c¿
Was. En el medio de los intercolumnios laterales seeleva ,m pedestal de 5 pies, que debe recibir una esta-tua alegórica de 10 pies: los restantes dau entrada á un-gran pórtico de 32 pies de ancho por 23 de fondo, cuyafacuada principal forma línea con la interior déla galería
J es compuesta de 3 puertas de 18 pies de alto II iód ancho a pnncip aij y l0 por 5 las restante^, con

su i-oZ £?SS de 6SÍe CaerP° Se deva aa á£ico ™«ía! del difi i ° SU C°rüÍSa C0E d —--meato prioci-
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sócalo general de ÍO pies, que suple el desnivel de la '

interior fachada, y de un cuerpo saliente en su centro
5 pies de su línea, y de 59 de frente, todo de piedra
berroqueña y blanca de Colmenar, colocada; eon:el ma-
yor acierto, compuesto de dos ventanas y'una bellísima
puerta en su medio, de 22 pies de alto por 6 y medio de
loz, adornada de jambas, dintel y pilastras , con su basa;
concluyendo en unas cartelas, diestramente talladas, que
reciben la repica del baleen- principal, haciendo línea
con la imposta general que corona este cuerpo.

La fachada de la espalda, en la que estí suprimida
la galena de la principal, es igual todo su cuerpo bajo,
y el orden de ventanas que la compone, al de los caer- i
pos laterales, y coronado de la imposta general.

Sobre esta,-formando sa techo a! pavimento del piso j
principa! >- se eleya ca el cuerpo, de] centro de la fachada I
de Poniente-atralgalería de 22 pies de alto, é igual íjm^ \
do que la; baja.,, compuesta de un.iaíercol.ainmfedéi-:or i*-j
de.n.jónico_de 28 columnas de 17 pies deialío-, de pieár.a I
berroqueña, y sus correspondientes contrapilastras..,..car?. 1
capiteles y basas áticas de piedra de Colmesar,, cargando i
á pípfEO de- los mazizos que resultan:jea.tre; lo.s: anees: ,:y
ornaciass de la galería baja. Ter.miáa-.--este^;cuai-rpqr h~
cornisa del mismo orden, intestando sa es£remos..:ea,Jos; i
Cuerpos salientes laterales.



NOTA, En cuanto á la indicación da las infinitas
\u25a0cLras artísticas que contiene el Museo, véanse los Ss-
nianarios ds los días 5 y 12 de mayo último,

E-
' '

•
1 descuido con que se ha mirado en España la mejora

de las casas de baños de aguas minerales, es ineoscebi-
ble, no obstante que todos gobernantes y gobernados,
grandes y pequeños,ricos y pobres, toda la especia na*

mana en fin está sujeta á enfermedades y achaques, para
cuyo alivio, mas tarde ó mas temprano, pueden necesi-
tar de esta medicina , á que debe atenderse con .esmero.
Ño-basta la bondad de estas aguas para conseguir raeior
y mas pronto remedio en nuestros males, si se las deja
abandonadas, y no se las administra como se debe.

..Sorprende ciertameate que ci aun. por especulación,
(que lo. seria muy productiva) se hayan dedicado algunos
particulares á facilitar.comodidades y bienestar á las per-
sonas que van á tomar estas, aguas. En pocos parages de
España se ha procurado egercer esta industria, y lo mal
servido de nuestros, establecimientos de esta clase con-
trasta .desgraciadamente coa la perfección, y esmero con
que se hallan montados los de Francia, Alemania etc.

\u25a0La-pena y el disgusta que llevan consigo todas las do-
lencias, se aumentan y crecen tan luego como ¡a persona
afligida empieza á sentir-incomodidades y privaciones,
que á las veces lejos de encontrar el remedio que ss ape-
tece , ó no se consigne como se debiera, ó lo que es p.eor,
el mal se agrava, no por defecto de la medicina, siso
por causas adherentes que debieran evitarse,

El mal camino, peores posadas, estrechez en las es-
tancias de las casas.de baños, falta.de artículos de con-

sumo , y una asistencia poco esmerada, son defectos
que debed inmediatamente corregirse, en beneficio^ de 3a
humanidad afligida, y aun por interés también tía 3os
mismos que se dedicaron á remediarlos.

El cuidado del gobierno ó del empresario de Viíi

tablecimiento de esta clase, debe estenderse & abrir
un camino (sino lo tiene) para el punto donde se

hallan las aguas,. construir baños cómodos y segaros,

facilitar buenos y aseados alojamientos á^Ios enfermos

y \u25a0 sus familias , proporcionar á los impedidos medios fá-
ciles y baratos para*ir a! baño, cuando se hallan fuera

del establecimiento por falta de alojamiento, ú otros

motivos. Que no falten víveres de buena, calidad, y coa
la equidad razonable , vigilando que. en estos- y demás

srtícuios de consumo no se abuse de la situación de esias

«entes , fomentando para esto ía concurrencia. Tesar sir-

vientes ágiles, inteligentes y afables; habilitar un hos-
pital bien-acondicionado y limpio, para los pobres goe
necesiten de este áttxiHtf, Para disminuir los gasta que

este ocasiona podia servirse ccn : h2rmanas de la cariaád,

cuidando con 'celo y previsión la mejor asistencia.
Facilitar paseos á p'ropósito y bien situados, para que

Jos enfermos "hagan el ejercicio que les es conveniente, y

reciban un aire puro y sano. Conservar por toda la tem-

porada un facultativo inteligente, y capaz, teniendo con

prontitud quien pueda i-emplazarle en caso de emerms-

d»d ó muerte. Cuidar de la asisteneia espiritual, dotado

un buen sacerdote que se la-dispense, y que esté encar-

ado de la celebración de jñ* i±p ú.vuics. Establecer

un*reglamento que evite todo abaso de los empleados,
y dé él lugar, hora y puesto á los enfermes con toda 1

i-maldad é imparcialidad que es debida. . .
0

Pero la autoridad debe con antelación conocer las agua
que hay en su provincia, el pueblo masinmediato del pua
to en que se hallan, si el terreno donde sale el manasíifs
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BE LOS ISxABLlCIMIEMTOS

EAKOS MX*T£B4X$3 EBí ESS^SÍA,

Para llevar al cabo íaa rnagestuosa empresa libró su
Real Munificencia 24.000 reales mensuales de.su bolsillo
secreto, ademas de otras sainas cuantiosas, que sin in-
termisión se han recibido é invertido en los cubiertos y
construcción de bóvedas, y continuaron Lasta su total
conclusión, logrando ver por este medio en los clias de
su reinado noble y dignamente ocupado este edificio con
la habilitación de sus salones, y reunidas en ellos por
escuelas las obras mas sublimes de los primeros pintores
nacionales y extranjeros.

H e 12 "íes de diámetro por ííie alto, que en unión de

% 0 aue en unión de otras & repartidas por toda su h-

'' iluminan el todo del solón. El intercolumpio iz-

fluierdo de los dos de que consta este cuerpo en_sus cos-

idos, dá entrada á otro magnífico salón terminado en

semicírculo, de 88 pies de largo por 50 de ancho, Ji-

cani^nte decorado en todos sus lados con intercolumnios,

de forma y dimensiones iguales al de la galería princi-
pal. Por el frente del gran salón paralelógramo se pasa

4 una pieza-circular de 42 pies.de diámetro y 44 de.alto,

iluminada por la parte superior y cubierta por una cú-
pula profusamente adornada. Las 4 puertas de án-

gulos &>n P aso á una §aleri' a °us rodsa Un Paáio. dc .50
pies de largo por.40 de ancho, y.sirv.e de comunicación

4 dos grandes salones de dimensiones.rgaales á loa del án-

gulo opuesto del edificio, ya descriptos. Por el centro

del frente de dicha galena se entra ala. pieza, cuadrada
que termina este edificio, abovedada, de 38 pies de lar-
go y 32 de ancho por 41 de alto.

Tal es la riqueza y lujo arquitectónico que reinaba

en este edificio, cubierto todo de un.emplomado y em-

pizarrado muy doble, sentado y redoblado con la maes-

tría que exigía la conservación de su fábrica, hasta el
aciagoaño. dé 1808 en que participó de las innumerables
vejaciones que sufrid España en la. invasión extranjera.
Sa capacidad y:situación local, convenientes al enemigo
para-objetos bisn distintos del de:>sa instituto, é incom-
patibles con la eonservacion.dc sus .bellezas, ocasionaron
•mulütud de deterioros en su fábrica, concluyendo por la
\u25a0extracción de todo su emplomado. Descubierto y aban--
¿onadoá lajinclemencia durante los años de la .doanína-
cioa francesa, reconcentrándose-en su? bóvedas todas las
lluvias, arruinaron la mayor parte d'e ellas en todas sus

alturas, y prepararon igual suerte á ¡as restantes.
Asi se hubiera verificado sin la feliz deseada libertad

del Señor 1). Fernando VIL Mas restituido al trono

de sus progenitores , y penetrado de la argente ne-
cesidad de contener.;al menos la inevitable ruina que
amenazaba en sus.obras , se informó con. un loable y

\u25a0 noble ántérés jde estos particulares , mandando que se
empezasen rías-necesarias para la • reparación de sus
•ruinas, valuadas en siete millones de reales '-, y al misma
tienipo.de ocurrir alas imperiosas necesidades del Esta-
do, consiguientes á uu guerra bárbara y devastadora,
llevado de los augustos impulsos da su natural propen-
sión'al fomento de las artes é instrucción publica, con-
cibió el regio y oportuno pensamiento de crear un Museo
de pintura, reuniendo en este edificio la inmensidad de
preciosidades de este arte que posee su Fie.al Patrimonio;
y que al mismo tiempo. que fuese un.establecimiento
público digno del recreo é ilustración española, propor-
cionase á los jóvenes dedicados á este noble arte. rápidos
adelantos copiando las bellezas de los autores bies

selectos.



A la justicia ó autoridad- bajo cuya jurisdicción esteín
íos baños, se pedirá una relación iudividual de las per-
sonas que han venido á ellos, determinando los enfer-
mos, sanos, sexos, edad, naturaleza y pueblos dedonde
lian concurrido

es del pueblo ó pertenece á particulares, si estuviesen
arrendadas ó cedidas por que tiempo, y por cuanto pre-
cio. La clase de aguas para que eufermedades son ven-

tajosas, si su aplicación es por medio de baño, ó bebi-
•aas."Si % hedió análisis de ellas en que épocas, y por.
quien, Si hay un reg'áineüto especial para el estableci-
miento, sus .bases y por V^n está formado,, si por el
gobierna, d p-ok el pa'-^ular que lo lleva. Si tiene di-
cha establecimiento (donde lo haya) donaciones ó asigna-

ciones, de quienes- en el estado ea que se hallan yá lacan-
Údad que asciendan. ,..'\u25a0;• . .

En todo caso-<iebe exigir del facultativo que asista

sea por e) "obierno ó por particulares de todos los años

ana noticia exacta de los enfermos que hayan concurri-
do ,'males de que.adolecían y efectos que las aguas han
eausado. E! pha ó método curadlo que ha empleado y
sus resuhados. '

"Deseoso también de aliviar la'-suerte de los meneste-
rosos, y no mirando suficiente.el hacerlo por aquel año,
trate de .emplear'un medio que'en lo sucesivo pudiera

\u25a0 sur imitado, y que proporcionase alivio á los infelices
ntícesitaclus. lleajiíé nu.proyecto.eon el resultado que era

•desesperar siendo con un fin tan humano y laudable.
' Gomaré dos herinóSQS corderos, pedí á dos señoras
íoá engalamasen con :.cintas, délas que luego pudieras
semrse ú labradoras , y los presenté á rifa por dos rea-

Jes •cédula. Forasteros, .veciuos ,.amos, criados, jornale-
ros, y toda cíase de personas se apresuraron á temar

purte liaos por acto de/beneficencia y otros por eUnle-
:ré$. que es !iatui-:J. Ausiliado de i Sr. cura y autoridades
i se dio' á esté seto toda la publicidad y oslentacion posi-
ble:, en.cl parsge mas agradable y en el día ms$ festivoj

la niússcia y la: danza acompañó, á esta fiesta. Verificada
:1a'rifa «no dalloscaraeros tocó por suerte á un vecino-

.dd pueblo, yiel otro á un forastero. Este Jo cedió para

ios-pobres, y.', resulto quedaren favor.de estos mas de

\u25a0 SOO'rs.-Esí/cantidad se destino esclusivaroente para pu-

chero de los enfermos-necc-itados, ve! facultativo me

aseguró, que cr.n ella sobr.vba.para cubr.r esta atencioQ

en VelAd. Acomendé cc.uo era debido no
ciasen ostó.medio que les facilitaba todos los anos e! po~

/der-cubrir sin molestia alguna este deber sagrado.

dades que convienen, para enriqncce7¡U¡¡r~Ti *
su conato, y el. del gobierno protegerlos !• • ***en cuando pueda. , ° ? «tomarlos

•\u25a0\u25a0 ÑP se hagan objecciones exageradas co mo nnr A
gracia se tiene de costumbre: cuando hay volun , AGme, cuando hay celo, los recursos se presentí **'cbosde ellos con mas facilidad que i/™?,^ ¿™«~

Toy solo en comprobación de este, a citar u* «,práctico ,que. en esta parte he podido tenerHabiendo ido un año á ciertos baños de España DOpacompañar 4 la que por sus prendas y nú deb e? h*'e?tín.ado.mas ea mi vida, eccontré que sia embarco de ha-berse g-slado ocho millones ea. formar una poh! ac ionconsagrada casi esclavamente á este objeto, ni había unhospital, porque la casa que tal llamaban, no teniaasignación alguna, m para dar el alimento y caldos né
cesarlos á los enfermos, y sin esto, falto consi«uient elmente de otros elementos ; ni los ricos ni pobres que sehallaban impedidos teuian una silla de mano en que po-
der ser conducidos al baño.

En esta estado y deseando facilitar medios, presen-
tando ejemplos; que hicieran desaparecer estos malesmandé por de pronto hacer, al carpintero del pueblo unasilla de manos que me costó unos 200 rs. Esta tenia porprincipal objeto llevar y traer del baño á la persona que
yo acompañaba, pero como no' la necesitaba sino á unahuta determinada del dia, permití á los hombres que la
conducían, que la empleasen para otros impedidos, y en
lo restante del día se proporcionasen este recurso con su
producto, ¿Que' resultó del pequeño gasto de 200 rs?
Que estos dos hombres á mas de lo que yo les daba ga-
nabin diariamente 20 á 30 rs. Desde entonces los en»
ferinos tenían medio de ser trasladados al baño, sin las
Consecuencias qué suelen resultar de venir á sus casas al
aire libre en aquel estado..

: '-Palparon este beneficio los vecinos del pueblo, vieron
un nuevo arbitrio'dé industria, que con pequeño capital
pedia darles.u.ri buen jornal durante !a temporada, y en»
tranclo como deben y creo habrán hecho unos con otros

e« .concurrencia, los precios se habrán reducido ala equi»
dsd conveniente. Procuré durante mi permanencia ha-
Cerjés ver esta ventaja; dejé á beneficio del estableci-
tiiictitolá silla, y supe con placer que seguian sirvién»
dose. de .éllai..; .' \u25a0• • '
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De este modo puc./Cconocerse los pueblos y perso-
nas que nías padecen de ciertas enfermedades..? solo asi se
puede s;¡bt;r el efecto que causan las aguas, y el con-
cepto que de ellas se tiene, y la progresión ó disminu-
ción que van causando en el del público. Y no de otra
manera puede graduarse.Lisu¡ que punto conviene etstenr
der las obras, y proporcionar abíS-íos y recursos para
que el'serncio no padezca ó se retrase. '\u25a0 . :• ; '

Los pueblos u'e montana, (que es donde igeneralmen-
te se hallan las aguas minerales, y sobre tedo las tnss
eficaces) son pueblos pobres' que tienen poca facüicUd de
tender con estimación sus productos, y pocos' medios de',
ganar su sustento. Los estaHecimiíiHo's \u25a0 de baños, son-
para ellos tía auxilio',- y. grande, ruando estos soa bas-
tanle concurridos. ;En ¡a temporada recogen"la necesario-
para todo el año,' yá dando salida á muchos artículos de
consumo, que ó. no séocupsrbn en-.procurárstíos ó losdarían á.p ecios despreciáblessijiestn circunstancia:ya enel servicio doméstico s&emplea una pütede'os habitan,
íes, otros vendiendo sus-ganados, aves , pesca y caza','\r
oíros muchos artículos, pues todo ericuenirv cons.umo ,y.a precios continentes. Las casadlas slquilan con venta-
jas y el. .deseo de .tener seguros huéspedes \u25a0 'les hace ser
«mab.es «. asear «usgjieus, y anpebVIas de modo queaquellos queden, comentos.-. Este trato , .ésta necesidadLace que d pebio \u25a0«.' civilice,,se babrtue al tUpháÚ
forma relacones mutuas,- enviajen ;tat ócuai .poca -por:
$ O por encargo | I)S-; productos áel país i otros ««níos,'.
M iorastero.se a.^nfere nuevas necesidades, los Éfijág

cercados á-sas producciones ó .\nduüvU
™H* ' "-i **-^ deVi 1':'«a, qut.ponen éh

ZvZZ y d0-C1Vi!l2!iCI0»- P«S con.vencer.se de esto! no

T «KrKlff '-
aS efe otros paísesLio A ' • • T* tafl nolab!tí se «fierre entre un

Eana, que no üer^,, est i, ventaja. \u25a0 - "

*o,«EIÍ^3 bÍCn qUe 6St0 les' Pn.porcíonii, "¿I
Mad que p ed , sl . paríí(;u ¡;ires

2r i ! ' Sll3.^ItaI-- ,P-a cohs,,,,;,- buenas ;po.WneV ciíeT" í^' P" «y«<««, -levar gdn-L;
«Simes £ '"!<!ni';itle:i Ioca!es- SpJ&1tji.r estas ¡as con-
ftevar áífr^^'^^'É^.-^-í^i se ¡lefenuincná.

WOi^aitólati' 'V íí'. I,StrI"'.Il:iC¿rll> Cun íuteJigeBciay sin
> = - ' ct abrir la pueriay cruair las aecesi-



*""C¡I¡lépor último un tronco para los pobres que quedo

blecido en la casa de baños, por poco mas de 20 rs.

costó ¿quien sabe las sumas que puede proporcionar?
íae Con estos medios, estableciendo también juegos lía-

¿ ¡nocentes, que sirven de recreo para los bañantes

Gandío un tanto para los pobres. Si hay alguna altura,
V
t

s
° t0 pintoresco en las inmediaciones, formar un pa=

uLn sencillo y rústico, pagando una corta cantidad por
¡entrada, procurar que haya un anteojo, sillas, y otros

reos si se cree conveniente. Todo incita y contribuye
re

me iorai' estos establecimientos, y al paso que se
?* „proporcionando comodidades y medios de distraer-

tendrá á ser uaa especulación, aumentándose la
, como sucede en otras partes de Europa.

Solo con constancia se llegan á conseguir estas ven-

taias en justo alivio de la humanidad doliente, y en be-

neficio de los pueblos misinos, aumentando su riqueza, y

suavizando sus costumbres, haciendo de sus habitantes

hombres industriosos y aplicados a la par que mas afa-

bles que es '° 1^ necesitan y debe promoverse para

que sean felices.

cío para vivir con desahogo, ni sobraba terreno para
plantar una lechug-i. La cocina según el uso del país,
servia á un tiempo de sak y gabinete para recibir las
visitas, de despacho para los negocios importantes, ds
tocador para la Señora de la casa , de hogar para el con-

dimento de las legumbres, de comedor para toda la fa-
milia, y finalmente de alcoba para los esposos, que dor-
mían.... ó velaban según su bou pfoisir, ea un anchuroso
escaño revestido de pieles de carnero. El cuarto oscuro
le ocupaban cinco chiquillos, de los cuales uno es ya

conocido de nuestros lectores; y en la pieza mas clara
se alojaba la Tia Runera, anciana respetable que habia

figurado macho en sus tiempos y que aun en la época i

que nos referimos, tenia tan buena vista como algunos
DRÚages nevados de la Suiza. Como esta distinguida ca-

racterística habrá de representar probablemente algún
papel en la escena de nuestro teatro provincia! ea lo su-

cesivo, no estará demás el advertir, para que «o se crea
que era una áiiíjeG cualquiera, que tuvo el honor de ser

ama de llaves del primero ó segundo cura que dio coma*

üion en el pueblo (pou-s años después del nacimiento di

Jesucristo), y qu« hibiaudo sufrido diferentes vicisitudes,

se.dedicd por úlú-no á pescar ranas; con lo cual f
con un piq..egb pegujar y una tercera parte que le

corresponda «le la casa de Perdigones, lo pasaba coa

muchísima decencia. Por último, para que se tenga

un Caval conocimiento lie la familia de mi aiqigo me res-

ta a-wdir, que la ¡afila antedicha estaba ocupada por una
¿«Menta algo lejana del rucio de Sancho Panza, un le-

cboncilio da 5 muses, lina pollita moñuda y un perdigue-
ro de dos narices. .

IUleab-i» «' enfermo cuando yo me présenle su tier-

na esposa la, Fka. su lia Pepa la hortelana, su concu-

ñad . Ja Pocha y su pií,..^ Matacandiles; todos los cuales

Inbhb.n a voces como si estuviesen en el campo coloaa-

dos ruHpectiví.tnente á la distancia de «n tiro ce canon.

__Aciin¡.iose V-, Señorito, acerqúese V. , me dijo la,

afji.»¡i Vim m «f»*V ine dele"»'9 en medio de la co-
ci,n por respetos a'las miasmas de que estaba

>
úaprego,ado

el ai'c • « y verá á cíc p-obecico que ¿Ai toteo hecho ua
I ten-on'de tierra.... ¡quien lo b-bia de í:ú , que á lp^

\u25a0 ue'wi* unos y siete djas, se Labia, áfi ver en wte confli»
í Id!'.. . y» 'i-"" V» 1"° busc^p' o.lra compaña para ir á
1 cnia pprqjie ese desdichia no. gol verá á pisar el C<$m

\ nonlq, iú la sturfM l)sl Sip-irlals y4icieado ISiQ^ai^é

las viviendas de su modesto palacio que ni faltaba espa-

apetecibles. Un callejón, una cocina, un cuaitito á me-
dia luz, otro ide¡n en tinieblas, una jaula con pesebrera
y un sotediado para paja formaban el piso bajo ; y el
principal y úlütno ¡e constituía una especie de caraman-
chón corrido, tapuado de telarañas y habitado por los
ratones. Había distribuido mi amigo con tal acierto todas

mañana de madrugada.
Un tanto mas trasquilo con la certidumbre de que el

enfermo viviría aun algunas horas, según la opinión del
s-bio albeitar, me dirigí a la casa de aquel, dejando ea
libertad al muchacho de que triscase por la plaza echan-
do á rodar su pelota, en justa celebridad de que iba á
ser huérfano muy en breve.

La casa de Perdigones se hallaba situada en un án-
gulo del lugar, y aunque su estertor era ruinoso, SU

techumbre de espadaña y su puerta principal de la altura
de un perro sentado; el interior gozaba de muy buena
distribución, y ofreció todo el desahogo y comodidades

paron á mis ojos y corrieron á rienda suelta por las me»
gillas.— ¿Con que está tan enfermo? pregunté al chiqui-
llo cogiéndole tiernamente de la mano —Si Señor, mtt
contestó; está tan malo que le han dao á Dios; pero el
Tío Tenazas el herrador dice que no se morirá hasí*

Hecha psta franca manifestación diré que el incidente
•que me sobrevino fue la aparición repentina da un chi-
quillo que silbando y bailando se agarró de los fa!dunes
\u25a0de mi levita en términos de ajTápcaííne uti botón, y me
'dijo.—Señorito ¿no sabe Y- que mi padre se está nm-
\u25a0Eiendo? —Volví ios ojos k mirarle, y conocí que era el
Ihijo de tni amigo Perdigones , cazador ríe profesión, que
tarante 20 años habla egercido cu los collados-y solos el
ministerio de la muerte. Como esta infoiii me habia ser-
vido repetidas veces de.conductor y de gdia al través de
las ásperas cordüieras de Sierra Morena, mi imaginación
me transportó* repenliuameute'á aquellos pínturuscos sitios
donde inauo á mano y dedo á dedo dosuo¿.ibamos jun-
tos las suculentas tortillas da patatas, donde bebíamos á
la par de nuestros galgos el aguado los arroyos, y doa-
de gastábamos la fuitninánl'e pólvora/é! en ca¿ar conejos,
yo en espantarle la caza ; y pasando de aquí al lecl>¿ de
eíusrte dünde le suponía ágóiiUar, l»| fegríiiíSS sj a«cí-

iluía caída de una hermosa tarde de agosto de 1829,
paseábame yo en compañía de un habano cigarro por la
anchurosa cuanto desierta plaza de cierto iugnr. AHi dis-
traído coa la vista de los vencejos que cruzaban silbando
rápidamente por la región del aire, y absorto ea la con-
templación de una cru¿ de piedra que sirve de punto de
•reunión á todas las goloadúnas de la comarca, pasaba
los juveniles instantes de mi vida ea delicioso estasis,
Cuando un incidente particular vino á despertarme de
mi mental letargo. Yo siento sinceramente, á fuer de

\u25a0exacto historiador, no poder fijar la hora en que me
-atonteció* lo que voy á referir; pero sírvame de escusa
el no existir en todo el pueblo mas re'cj que un caldero
inglés, propiedad esclusiva del Sr. Cura, y la cabeza de
una viga que atravesando uno de los muros de la iglesh
sirve da gnomon y señala sobre horas mas ó menos, la
altura á que se encuentra e! sol en el liori¿oüie.
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El Marqués -V. de Pontejos.

COSTUMBRES PRÜVIMSIátlS-

¡¡;UN MUERTO!!!



Lo qas :es la-maela de San Dámaso, sé de jaro; que
:M¡ la tengo, parque ;se Ja .empresté áBocanegracuati-
do estuvo tan otalito psra ver si sanaba., y como se murió
á las pocas horas, no pudo icirme si le bahia ido bien
'con eíia. Pero otoadía hs.de ieser ua remiendo de! há«
Kio del Bsáto"Simón :de Rojas, unas cuantas psstañás
de nuestro Padre San Francisco, ua escapulario de Je»
rusaien yuna espina de 3a corona, con algunos otros
irapícos de'sanios muy preocipales, y una redoma d§
agua bendita bendecía por el mesaio Papa, y varios pe-
dazos de bulas-y qué sé yo.... ¡sis!..., ya caigo,- exc!a-
níó poco después dáadose ana palmada ea la frenté s
¿cómo ¡o había de encontrar si lo tengo todo-envuelto
en «na maaga de pgon y escondió entre la cebada?....
pero voy, voy por ello y sa lo pondremos debajo de
la almoada al probscillo, porque muchos asseaes al Cielo
llegan, y ¿quién sai>3 si U Santísima Virgen hará ua mi-
lagro, como sabes qas era tan gfeta al Beato Sauon....
oyes: aquí tienes dos cabos de bela del Saníísisso, y en
caanto á mortaja do te apures, porque yo tenga una
saya vieja y jsgon de estamgña azul que oo haj mas
que piáir. *i

laiagínese el piadoso lector cuantas agonías espari-
mentaría í»í amigo al escuebar estos carkatiros colo-
quios, y al notar ios misterios^ los chichees, y los gss-
tas de forzada resignación que hacían, todos sus acom-
pañactes, interpolados de las frases—«tiene los ojos-ve-
driados» ~-«lo que yo temo es la cangrena»—«iodos los
enfermos se espavüaasntes de morir»— «noliegaálama»
drogada.» «¡Probscitos huérfanos »!- «Dichoso élcps sde
ds trabajos H » y otras á este tsnor qas ss erazacaa por

sas oidos. Yo me aproxima asa iecho, y tománaole ei

pulso, advertí qss estaba atacado de una yioisGta-fiearsj

¡Mala _ peste te Heve, refaofuaó la Bañera entre
dientes .-siempre-con las viejas y vuelta 'con Jas" viejas,
cosió si e! tener ochenta años fuese algún aquel, y
carao si ana co hubiera tenío sus quince como cuasiquiera
de m mocosas del día: y después volyiéndose hacia la
concaVrencia Mzo: sesas á la Fica para qse se acercase
y la tkjo con aire de. misterio.—Mujer, tengo ía cabeza
loca da regoiver el baúl, y no he podio topar las,re-
liquias que te dige que me dejó mi amo el Sr. cara,
aquel bendito qae . está gozando de Dios.
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A por ancas de rasa
Se vá la agüela, ' ;
Pues de valde las suyas '
3NTo hay quien las quiera j

Qae esta semana
Se dan doscientas viejas

Por una rana.

gu£n-.con;ta->amo^exclamó á esta sazón Z TT~^Sanen, saliendo de su aposento AI Vecei^Ie Ha
sus hábitos m su cera, y lo qua^e»™ *ceát

««*
tea ver la cara,- guilopcde Satanás. .Te «

§°lv?N
echao en uívido la jugarreta qne me j«SS fLe
tarde cuando tirabas piedras á ]a charca n^? fa

cencía de pesca.... .p.ndt^.uíJS^S S^no porque se escastan los criaeros, y d^ce au. 1)T
e dar á Y pre[n!so ai taD siquier ; ¡J^Z^

jos -¡Marcha de aquí, gandul, exclamó |S«SS
rebatada de C óiera , ó te rOínpo la cabeza con «U J]! Ia ....-pero el mozuelo riéndose como un descosido
etÍSviÍo!. CeBademUeCaS-VSe-a'^ Marido

Pasados algunos instantes se presentó á la puerta dea cocina un zagalejo de hasta 16 años, con uL "alfor-
jas ai hombro y abdtaba bota de vino en la diestra, elcual esforzando Su voz de tiple gritó con atropelladalengua.-; En üa Fica, tia Vka\ ¿se La muer/o ya elW.no Pegones?-m, á Dios gracias, con estoaquella Con aire compungí otoadía v¡°ve ._p aes es

Scrr 3 1 ra°S Vam°. S Ú Co1^^, repaso el
ÍgSS! "3S' J.al £0!1?> ?& aH1° e!'C—

-"• envía

SU ma-ío
'qUe

t
S'- neSeClía 3^ Vel33 ¿«i alumbrar á

n^. baE que sirvid Dará el tío

0 diablos y ¿1 portero car»

á llorar como toda mujer que vá á ser viada y se ialla
en presencia de gentes.—Vamos, hermana, ten confor-
midá, dijo la respetable Pocha tomando un polvo de ta-

baco, los altos juicios de Dios no los comprende naide y
otoadia puede que tengamos hombre, aunque él probe-
cillo está tan acabao.— Mucha'deficulto que salga de esta,

contestó el obeso Matacandiles arqueando^ las cejas y
abriendo unos grandes ojos ramificados de vico:yo siem-
pre he uido dicír que de los oleaos son pocos los esca-

paos.—¿Pero qué es lo que padece, pregunté yo acer-

cando un posón de estera al escaño del enfermo y to-

mando asiento en él.—Es una regolucion de la cólera,
dijo la Tia Pepa, provenía de los asuroscbn que el pro-
be gana su vida, y como es tan poco ateto á cüidiárse,
10 ha ido dejando dejando, hasta que ya no tiene reme-
dio.— ¿Con que no tengo remedio, exclamó el infeliz
Perdigones mirando con un ahinco delirante á su respe-
table tía.—No es eso, hijo, no es eso, replicó la pru-
dente vieja tratando de consolarle. Es verdá que estás
may malito, pero el Señor puede hacer un milagro con-
tigo, siquiera porque tus probes hijos no queden sin pan.
Ahí tienes á Cachifollas que ha estaocomo tú isauciao
lace tres semanas; que naide daba un chavo por su vida,
y á la hora presente está cociendo sus pucheros.-— Mas
puedo yoicir, exclamó Matacandiles con'su
oportunidad; antinoche al eseurecer le pegóuc torozón
al macho que tengo para el acarreo que se tiraba eúrítra
las paeres corno un desesperao: ya le contábamos con ios
defuntos y le quitamos la cabezáa para echarle^uir'ris-
jjonso, cuando se apareció como mano de sanio «1¿íío
Coleta que entiende mucho de pnlso, y dispues de lisbe-
11e tentaopor taitas partes,- me dijo (coa predon de VY.)
«pollino, pues si este macho tiene mas vida qué tú y toa
tu generación rechaleuna sangría 'y vera's como revive; »
y con efeto se le echó la sangría que me costó 20 cuar-
tos, y ahora está tansaao y tan gueao como cuasiqüiera
de nosotros.—Ese reconcumio tengo yo en mi cordón,
dijo la viuda meritoria llevando el pañuelo d los ojos; el
que-el lio Goleta no se halle en el pueblo estos días,
porque es hombre de cencía y conoce mucho -de jer-tas.—¿No lia de conocer, prorucopió la tia Pucha, sisu madre le parió encima de usas setas, y dende -¿aña-
lejo iba á coger cardillos y collejas'para el puckro?
amen da eso estuvo muchos años de morillero- con =elSeñor Lagarto el sangrador que está gozando de Diosy aunque ao sabía leer, deprendió tantas casas que ha-blaba como un iibro y daba gozo el' uille.

Alllegar á este punto, el enfermo se puso la manoen la frente y dijo con desfallecida voz,-; Por la V/r-nSantísima hablen VV. mas bajo -que-se me saltarías
sienes.. —Si, S1 , tiene razón, exclamaron todos • hable-mos mas de quedo, y dieron principio é un susurro se-
mejante al que forma un enjambre de abejas en el iní-
ñor de una colmena.



G. Duz.

m§mm.

jPüjgSIÁ©

Ycantan la -esperanza y los amores
Mientras las plantas aman y florecen,
Y en el nítido cáliz de las flores
Las amorosas auras se adormecen.

Límpidos los arroyos se dilatan
Por su margen vestida de jazmines,
Ysus cantos suavísimos desatan
tos tiernos y pintados colorines»

V/tra re« en los árboles las hojas
Pueblan los vientos de murmullos leves,
¥ se deshacen en las cumbres rojas
Al sol de Mayo las.brillantes nieves.

mada de padecimientos dio señales evidentes da una com-
pleta é inevitable dislocación. Mi amigo cayó en una es-
pecie de letargo semejante al sueño de la muerte, ytodos los espectadores huyeron de la escena por no pre-
senciar el desenlace. Solo yo ala cabecera dellecho con-
templaba con tristeza los trámites que observa la natu-
raleza humana para restituir á la tierra su polvo; cuando
de pronto vino á sacarme de mi éxtasis el sonido ronco
y melancólico déla campana de.: la torré. El infeliz mo-
ribundo hacienda él último esfuerzo que le permitía su
estado, se incorporó en la almoada aplicando el oído;
pero apenas hubo escuchado la tercer campanada reclinó
la cabeza sobre;el ..pecho y cerró los ojos para siempre.—La caritativa Vico, había maadado tocar á agonía, celosa
de proporcionar á su marido este último consuelo.
i Un momento depues toda la vecindad se había trase-

gado á la cocina. Hombres, mujeres, chiquillos.... to-
dos se empujaban por llegar los primeros á contemplar
el cadáver. La curiosidad egercía allí su imperio como lo
egerce en Bíadrid á las puertas de una horchatería nueva
ó de un bazar ,<ó ante los cristales del guantero La Com-
be. Yo me salí de la casa con intención de escribir este
artículo, cuando un chiquillo andrajoso que encontré á
la puerta me suministró materia para "concluirle. Estaba
dando patadas en el suelo y haciendo visages de imjla»
ciencia porque no sele acercaba una mujer que con mu-
cha sorna Miaba en ei estremo pe la calle.— ¡Madre
venga Y., (ladecía)que hay aquitanta gente!!... ¡Yen-
ga Y.! ¡qué bonito!!., corra Y. corriendo. —¿Pero qué
hay que ver!—dijo al fin la buena mujer dejando la rue-
ca y encaminándose hacia su hijo.= ¿Quéhay! exclamó
el chiquillo abriendo unos grandes ojos y señalando há=
cía adentro con aire de pabura y de asombro.,.. ¡¡¡ un.
muerto !!!•,.,.

IMPBUSiÓlíIüS TJII JiA PREMÁI^ESÁ.

¡o qae unido á an continuado hervor quo éeJe notaba
eQ el pecho, me hizo pronosticar que sus-padecimiea-
tos no serian rany duraderos.

¡¡Ya está aquí, ya está aquí!!., esclamáron de pronto
todo= l°s concurrentes, r Dios le dé acierto para curar á

e , te desdicháo. —Siéntese V:. aquí.,,hermano. Tenazas. —
No. en e3te P 0S0Q <íue,oslará, inas.blando. — ¡Perico,
Ánga^3» m âc^os ó. enemigos ¿donde,estáis? Traer
an vaso de vino para qué refresque el Sivalbeitar.—Quie-
tos, quie£os' na^e ss menee me. asiento en cua-
siquiera parte, esclatnó el sapientísimo docloriarrellanán-
dose en una meseta de pino que estaba al lado del esca-
2o. — ¡ A Dios, con doscientos y el portero!!.. ¿qué dia-
blos es lo que he echáo yo á rodar..!! —Nada, nada' di-
jola Visa, bajándose á recoger los pedazos • es el puche-
rete del agua-de chicorias y la jicara de la untura.—
¡Válgate Barrabas! hoy too- se me güeive hacer trigedias:
ma s de veinte clavos he despuntáo esta macana por agu-
zarlos, ¿Cómo estamos, Perdigones?.¿hay machos á°ni-
m0s para tomar el camino del otro barrio? — Estoy muy
malo; contestó este con ana voz casi inperceptibíe.-—
Ya lo sé, repuso el grave doctor;. pero.es de menester no
amilanarse porque tóos hemos de morir; de jaro, unos
hoy y otros mañana, no hay remedio.—A ver el pulso?..
el otro... mal, muy mal... esto si¡ de remate,.. ¿Qué ali-
mento te han dáo?—Calle Y..,,dijo á esta.sazón l^Vica
si es un hombre testarudo que quiare morirse-de hambre:
no ha permitió que entre en su esíogamo en too el día
mas que una jicara de chocolate que le: dimos de madru-
gada, y una taza de sopas que tomó á las díez, y un po-
co de pisto con dos dedos:-de -pañi al xwMb día, y lue^o
otras dos tacitas de sopa yuna manzana asada con azúcar
y hay tiene Y. toJo.—Paes es preciso que seflimente,dijo el herrador daado un fuerte go!pe ;en el suelo con
un tronco de roble que le servia de bastón, porque elalimento es la sustancia del cuerpo., y como dice el re-frán, «al caballo que escupe eí heno", quitallé la cinchay el frenos-Permítame Y. que le diga, esclamé yo
entonces cansado de escuchar desalíaos, que este hom-¿re en mi concepto, lo que padece es un fuerte tabar-mo (tifus que llaman los modernos) procedente de las
continuas insolaciones que ha cogido.en el campo en es-ta rigorosa estación , y que debe convenirle mucho ladieta, acompañada de refrescos y alguna evacuación de
sangre.-Con perdón de YY,-, dijo Matacandiles hallan»
jo oportunidad para colocar una palabra; tocante á si
enL°r er

( "? me mst0 P orfí«e yo soy uts asno que noentiendo jota de medecina; mas P or el dicir de la vaca-«on de sangre, yo pienso lo mesmo que el señorito: por-
jwal rerlo rematáo que estaba mi macho, y que conuna s*n puso tan güeno,...~Al escuchar estas««nones se levanto amostazado el mariscal y ajustan-
te la fa ]a con aire de impaciencia, dijo.-¡Pues, ... á«n hombre que se está muriendo y que no tiene fuerzas,cneie V. una sangría, quítele Y. la calor del'caerpo, y
«Redará como un pajarito. ¡Yaya unas filusofías!!.;.

Ü» "í' hermana F¿™, Jojoto, ahora mesmo dallejna cazuela de sopas de ajo que le conforte el estógamo,
J s no qmere, embuchárselas como á uapavo, que aqu« aay tío páseme Y. el rio , y si le apetece una íop.'n*'no mejor que por mucho trigo no es mal año, /des-P^ venga lo que Dios quiera que asi jué el ano pasáo.

aW
M á, la,P ar> Se5ores í« o£oad5a íengo que ponerus pares de nerrauras antes de que escarezca.-.

enfp
S6) Se cmsamá ei Eacrificio, se hizo tragar al

estómZT ba-T ?°rCÍ0Q. de fP 33
' se I» aplicaron al

pairo f u
plCh°neS reCíen deSol^os, se le puso un

keíoí \u25a0\u25a0
6n el OmblÍ?°' Se eüS&yá en" ¿i" todode martirios y P or última- aquella máquina abru-

jPor qué si el alma en ímpetu sublime
Euede medir, ios ámbitos del cielo t

Solitaria y obscura, y triste gime
En pos.dejos, amores y el consuelo?

¿ Por qué no amar y al himno de natura
Juntar mi voz que por el yermo suena i

¿Por qué la frente joven y segura
No levanto á la par de la azucena ?
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'*]Ay!la fé pssa y la ilusión se píerdi
Por lo de ayer el coraxon suspira:
Cae de los campos la corona verde;
Lágrimas solo quedan á la lisa \ 1}

I Calló !a voz de! ruiseñor, y el ata
I Dejó sus flores en la playa obscura,
I Su porvenir j su amorosa palma,
I Ysu corona de inmortal verdura.

Mas llegó Julio y la esperanza rota
Honda arruga selló sobre roí frente,
Y del pesar por la región remota
Busqué lapaz del ánima doliente.

También en ella el ruiseñor cantaba ¿
Tamhien la fuente sin parar corría;
Pero la fuente ronca murmuraba,
Pero el doliente ruiseñor gemía.

Y era su trova moribunda y vaga,
Canto de amor, ríe inceriidumbre y ftm^Postrer acento de nocturna maga,
Flébil quejido que á ¡o lejos suena.

CANCIÓN DEL RUISEÑOR»
•Oh! nanea,minea , abril esplendí

Me traerás con lus pájaros gentiles
De lo pasado el campo venturoso,

La flor de mi» creencias juveniles.
Pasan de Mavo las flores

Con ellas va la esperanza,
Y apenas la mciiie'alcansayoí lejana <!e placer;
Que al tornar ios turbios oíos
Ál campo ile la memoria,
Solo encontramos la gloria
Entre las sombras <le ayer.

Volará la felice primavera ,
Sin que un raip h acompaiíe

Sin que furtiva lágrím» siquiera

La palldea de mi semblante bañe.

Que nn de mayo en el feliz retoSo

El térnñno T^aré de mis congojas*

Y al soplo ile los vienios del otoño

Veré volar las macilentas hojas.

Enriqü8

y cuando el alma en su dolor recu

Del comon las (¡ores esparcidas.
Yo canta»é el encinto que se pierd*

Como he cantado imágenes perdidas.

Trovador de los pesares ¡,-
Que te fingiste veniura
Paz, aban -limo )• ternura
En las músicas fíe abril,
Ven á escuchar mis acentos 'Porque vo como tú lloro

También yo una siínibra adorosQue fuénr^ullíi del pendil.

rABYERTEfíCU. No haUend, pndld, caler al Hacer el ajnte de U entrega de hoy dos de los grahados
im^se. supla-a esta falta, en las succesivas.

SUDfUü: IMPRENTA DE D. TOMAS JORDAK.
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t-Por qué en selva, vestidas He esmeralda
Y encamadas con mú.ica apacible
Buscar una fantástica guirnalda
Corona de una imagen imposible í

¡ Ay del que eterna juzga del oriente

La' blanca luz ú despuntar la aurora'.
Porque el sol de la tarde falleciente
Solo la paz de los sepulcros dora.

Joven y bella estás naturaleza; ;

Ricas tus flores son , tu estrella amigas,

Tus céfiros aliento de pureza,^
Y misterios y amor tu seno abnga.:

Yo que al dormir gozoso en tu regase
Despertaba al acento de tus fiestas,
Yo que estreché con ilusorio abrazo
El ángel protector de tus florestas;

Yo suspiré en la enramada
Dulces ansias á la rosa,
Y abrió su cáliz la hermosa
Para escuchar mi canción;
Y la luna desde el cielo
Con Im amante baSaba
Su frente, qae arrebolaba
La esperanza y la ilusión.

Y yo entre sueños perdido
De fantásticos amores,
Aspiraba los olores
De su seno celestial;
Y entre las frágiles alas
Del aura de mayo tierna,
Visiones de gloria eterna
Miró el alma virginal.

Mas ¡ay ! que el sol de! estío
Mi esperanza peregrina
De la rosa purpurina
tn el cáliz agostó;
Y una á una con sus hojas
Volaron mis ilusiones,
Yde mis tiernas canciones
Solo un eco rué quedói

Yo te miro volver sin alegría
Con tu ropa brillante de colores:
Que la tímida flor del alma mta

Perdió por siempre juventud y olores.
Sí; que al pasar el cierzo de las penas

El perfume robó de su corola,
Y la luna tan solo en las serenas
Noches la envuelve en pálida aureola.

Jamás tu relumbrante panorama,
Espléndida y vistosa primavera,
Me volverá la consuraiila llama,
los sueños de oro de mi edad primers»

Un eco triste y confuso
Que el campo lie la amargara
í.ncanta coi la ventura
Del desvanecido bien;
Y que en las cuerdas se mece
Del arpa de los pesares,
Alreflejar sus cantares
Las.músicas del Edén.Yo 1c vía llegar ensgenado

Y mirarle en ¡as aguas <¡e los ríos,
Eico <le amor, ageno de cuidado,
Perdido en- espiendenles .desvarios.

Tu pasasla una vez y olra pasaste s
Y mis sueños de amor no se cumplían,.
Y una vez y otra vez luego tornaste •
,Y una vez y olra vez ellos volvían.

[00%

Ven á mí, triste poeta f
Arroja t'l arpa de oro,
Déjala al pié del lesoro .. \u25a0

Que halagó tu juventud •

Que de tu amor los ensueños
Con mis ensueños volaron,
Y otro bien no nos dejaron,
Que un ciprés y un ataúd.


